
      No, nunca jamás me vuelvo a enamorar,  
      vuelvo a apostar sin reservas por una mujer, 
      A jurar amores eternos, a sufrir sin necesidad,  
      a padecer sin más ni más.  
 
   Y es que tú eres la segunda piedra donde vine a tropezar 
   y el dicho dice dos, no tiene por que ser más.  
   Espero estar ya de vuelta en esta cuestión  
   de pasarlo mal sin más ni más.  
 
 Aunque si me lo planteo seriamente y con sinceridad, 
 el amor siempre puede llegar sin más ni más. 
 
Sin más ni más llega esta locura letal 
que te vuelve un poco idiota o mucho más. 
Sin más ni más te vuelves a enredar  
y te apuestas la vida, ni menos ni más,  
y te apuestas la vida sin más ni más. 
 
No, nunca jamás vuelvo otra vez a levantar 
castillos de arena, gigantes de sal,  
a inventar en una mirada universos de felicidad, 
a hacer el canelo sin más ni más. 
 
Y es que ya, ya seria la tercera y, sea la vencida o no,  
no me la voy a jugar no sea que el vencido sea yo,  
y no sé si resistiría otro golpe sin necesidad,  
otra derrota sin más ni más. 
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